
1.¿Su último descubrimiento viajero? “El Parque Yerba Loca. He ido mu-
chas veces, pero recientemente, gracias a un proyecto de investigación,

he tenido la suerte de conocerlo en profundidad. Creo que visitar este lugar
en la temporada adecuada (noviembre-diciembre) es alucinante. La canti-
dad y diversidad de flores es impresionante, con muchos picaflores, polini-
zadores y unos roqueríos hermosos donde viven el puma, gato andino y gato
colocolo. Es realmente hermoso, con un camping cómodo, buenos servicios,
y queda muy cerca de la ciudad”.

2.¿Dónde volvería ahora mismo? “Recuerdo con mucho cariño un viaje
que hice con mi mamá cuando tenía como 12 años a Iquitos, en la

Amazonía peruana, mirando delfines rosados, monos, hormigas legionarias
y muchos otros animales que hasta ese momento solo conocía en la tele y
libros. Me encantaría volver a este lugar con mi hija”.

3.¿Un libro que lo haya inspirado a viajar? “Cuando niño leía mucho los
de Julio Verne. Creo que en mi subconsciente eso incentivó mucho mis

ansias de descubrir, de conocer mundos desconocidos y explorar. Esas ga-
nas de descubrir cosas me ha acompañado hasta hoy. Aún hay mucho en la
naturaleza esperando ser descubierto”.

4.¿Ciudad o pueblo favorito de Chile? “Yo vivo en Santiago y creo que
ha sido estigmatizada como una selva de cemento en la cual, si uno

quiere estar en contacto con la naturaleza, hay que alejarse cientos de kiló-
metros. Pero no es así. A solo tres kilómetros de las casas existe una pobla-
ción hermosa de gatos andinos, lleno de chaguales, cóndores y pumas, pai-
sajes conmovedores, glaciares a la vista desde el centro de la ciudad, un río
que atraviesa la ciudad que es hogar de peces en peligro de extinción. Parte
de mi misión en la vida es poner en valor las maravillas naturales que rodean
a mi ciudad natal”.

5.¿Un parque chileno favorito? “El Parque Nacional Alerce Costero tie-
ne una magia especial. Es una mezcla perfecta: paisaje alucinante, el

mar cerca, flora conmovedora como el árbol más antiguo del mundo, y fau-
na casi mitológica como el sapo de Mehuín, ranita de Darwin, onicóforos y la
polilla más hermosa que conozco: la Andeabatis chilensis. ¡Googléenla!”.

6.¿Una especie de fauna especial para su carrera? “Sin dudas, el gato
andino. Con mis colegas siempre comentamos que estudiar al gato

trae cosas buenas, es como si trajera bendiciones a los que lo cuidan. Gra-
cias a él se me han abierto muchas puertas y me ha dado muchas alegrías.
No lo he visto en directo y sería hermoso hacerlo, pero considerando todo lo
bueno que me ha traído, ya me siento más que pagado”.

7.¿Un lugar que lo haya decepcionado? “Más que decepción, quedé
choqueado cuando fui a Andacollo. Lo encontré muy lindo, pero luego,

mirando la imagen satelital, me dí cuenta de que la ciudad está ubicada
absolutamente al lado de una minera enorme. Hay casas a 400 metros del
rajo, lo cual lo encontré preocupante, por decirlo menos”.

8.¿Lugar de Chile que debiera ser un gran hito viajero? “Siento que los
Andes centrales no son tan valorados como debieran serlo por la gen-

te que habita la zona. Vemos que ese sector de la cordillera se llena de
turistas en invierno, pero no son tantos los chilenos que deciden ir a disfrutar
la vista de lugares como Farellones o El Morado”.

9.¿Un alojamiento especial? “Me gusta mucho el camping del Parque
Nacional Altos del Lircay, porque está en un bosque hermoso y se

puede llegar en auto hasta el mismo sitio. Es ideal para ir con niños, y llevar
cosas en el auto que uno no llevaría en una mochila caminando”.

10.¿Qué nunca falta en su equipaje? “Aparte del equipo fotográfico, no
puede faltar una cortapluma, cargador externo para el celular, blo-

queador solar, gorro y len-
tes para el sol”.

11.¿Un souvenir espe-
cial? “Recuerdo que

una vez, hace mucho tiem-
po, fui a Chiloé, al Parque
Ahuenco. Caminé varios
días solo, y en un momento
vi un pudú que estaba co-
miendo una nalca. Me acer-
qué punta y codo, lentamen-
te, y pude verlo mientras se
alimentaba en una playa
hermosa y desierta. Tenía
una cámara pésima, así que
el video que grabé es muy
malo, pero el recuerdo que-
da para siempre”.

12.¿Un destino soña-
do? “Conocer Juan

Fernández. Creo que el eco-
sistema de ese archipiélago
es algo único y solamente se
puede observar algo así via-
jando hasta ese lugar. Otro
de mis sueños es ir con mi
hija a África, para que poda-
mos observar, ahora en di-
recto, todos esos animales
que siempre vemos en los
documentales”. D

Naturalista e investigador de la 
Alianza Gato Andino
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LOS FAVORITOS DE...

Parque Yerba Loca.
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Gato andino en Santiago.
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Entrevista:
Sebastián Montalva W.

EL ANFITEATRO
DE COCHAMÓ
EN EL SUR DEL VALLE DE COCHAMÓ, COMO PUERTA DE ENTRADA A PUCHEGÜÍN, EL CERRO
ANFITEATRO ES —DICEN AQUÍ— UNO DE LOS MÁS ACCESIBLES. SIN EMBARGO, LA RUTA GUARDA
SUS DESAFÍOS: ES UN PREMIO RESERVADO PARA QUIENES SE ATREVEN A SUBIR HASTA SU BASE,
A 900 METROS DE ALTURA. TEXTO Y FOTOS: Michelle Ponce R., DESDE LA REGIÓN DE LOS LAGOS.

Para llegar desde el pueblo de Cochamó al sector La Junta, donde comienza el camino al gran cerro Anfiteatro, hay que
cubrir al menos 11 kilómetros de trekking desde el Centro de Visitantes del Valle Cochamó. Por tanto, ir por el día no es
poca cosa (de hecho se recomienda llegar con reserva previa en algún camping). A menos, claro, que sea Superman. O
Favián Sandoval, el guía local y arriero que nos acompaña, para quien este macizo es el valle en altura más sencillo.

Como sea, lo primero es registrarse: nombre, rut, contacto de emergencia. Aquí conviene advertir a los cercanos que entrará a
una zona sin señal, para que no se alarmen si la respuesta tarda en llegar. Una vez dentro, lo mejor es rendirse: desconectarse de
toda tecnología... hasta que el paisaje exija detenerse, observar y capturar una postal para luego ocasionar envidia en sus redes
sociales, donde pocos se darán por enterados de que este trekking implica tierra, sudor y uno que otro bochornoso porrazo, nada
terrible. A propósito, hágase de unos zapatos con buen agarre ya que incluso en pleno verano el sendero es puro barro, como si
una lluvia hubiera pasado por encima el día anterior.

Tras un maratónico tramo de entrada, hay que cruzar el río Cochamó en un carro de madera que conecta con los campingsde la
zona. Desde el lado sur de la ribera, a eso de las nueve de la mañana, nos internamos en el frondoso bosque templado hasta la
base del cerro. A partir de ese momento, nos rodean helechos como la costilla de vaca o el katalapi, y hongos de distintos colores
y formas, entre ellos el changle. La humedad del entorno y el rocío atrapado en las hojas, nos acompañan sin cesar, y crean un
clima fresco y húmedo incluso cuando afuera los rayos del sol golpean.

A pocos metros aparece la primera cascada. Favián dice que no tiene nombre, igual que las otras que veremos. Y bromea con
las repetidas —y cursis— maneras en que se les bautiza a estas caídas de agua en otros lados: Velo de Novia, Ala de Ángel…,
cosas así. Cincuenta minutos más de puro cerro empinado y aparece la segunda. La pared por donde escurre el agua es mucho
más amplia hacia los lados. En días de auténtica lluvia, la escena debe ser aún más hipnótica.

Hacemos una pausa. Necesaria para recuperar aliento y descansar las piernas. Y volvemos a ascender entre “escaleras” de
raíces esculpidas a través de los años por la erosión del paso de visitantes, y cruzamos puentes de troncos caídos. A falta de
bastón, las ramas son nuestro mejor apoyo. Recién en el kilómetro 1,5 el camino, que lleva hacia el cerro Trinidad y al Anfiteatro, se
divide en una bifurcación hoy marcada por carteles de madera pintados por el equipo de un camping.

En ese punto, a buen paso, evitando detenerse cada vez que el corazón se acelera, estamos a una hora y media de la meta. Y un
buen indicador de que nos aproximamos al objetivo es que el barro cede y aparecen las primeras piedras de granito. También es
acá donde el bosque de alerces se vuelve más frondoso, más alto y más verde.

¿Cómo reconocer un ejemplar de alerce? Además de su altura (hay que quebrarse el cuello para ver sus copas), sus ramas
parecen brazos musculosos. Quizá sea así porque soportan el peso de los milenios, y del dióxido de carbono que capturan...
También porque su corteza es esponjosa, lo que pareciera llamar a algunos visitantes “imprudentes”, digámosles así, a enterrar
las puntas de sus bastones en ella.

Una de la tarde. Desde la base del cerro Anfiteatro las imponentes paredes de granito nos dan la bienvenida. A 900 metros
sobre el nivel del mar, este circo glaciar ofrece un espectáculo con panorámicas de las paredes del valle de Cochamó.

A estas alturas, luego de la caminata, con esas vistas al frente, el único problema es el que se tiene contra uno mismo y el
agotamiento. Favián distrae identificando para nosotros algunas de las rutas de escalada que dan fama mundial a estas paredes:
Aleta de Tiburón, Todo Cambia —su favorita— y Excelente mi Tenien-
te. Aquí sí que hay ingenio para bautizar, no como en las cascadas.

Unas cuantas uvas y sándwiches más tarde, emprendemos el re-
greso al refugio donde nos quedaremos. Identificamos un chucao y un
cometocino (llamado así porque come de todo), y preparamos las
rodillas para ese descenso igual de vertical —y resbaloso— como la
subida. D

MÁS INFORMACIÓN:
http://reservasvallecochamo.cl y
ValleCochamo.org
Únicos meses de visita, de
diciembre a abril.

Esta es la laguna Arcoíris, un ojo de agua que se forma por el derretimiento del glaciar
Sierra Nevada, en La Araucanía Andina, que —como se ve en esta foto— está cada vez más

disminuido. Los glaciares vuelven a estar en la palestra por estos días: ayer sábado 21 de marzo
se conmemoró el primer Día Nacional de los Glaciares y, además, se lanzó Glaciares: patrimonio
de todos los chilenos, una campaña organizada por las fundaciones Glaciares Chilenos y Plantae,
con el apoyo de Unesco Santiago, para incentivar a artistas, científicos, investigadores, fotógra-
fos, docentes, escuelas, universidades, montañistas, organizaciones culturales y ambientales a
organizar actividades que visibilicen la relación entre los glaciares, las comunidades y su entor-
no (más información, DiaDeLosGlaciares.cl). D

El valor del hielo
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EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

Los senderos están bien señalizados. Los coicopihues acompañan la ruta.El Anfiteatro visto desde La Junta.

El río Cochamó desde el Anfiteatro.
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